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Luces y sombras de la mjnoría romaní 
La revista trimestral Foreign Affairs, fundada en 1922 en Estados Unidos, 
es una de las más relevantes e influyentes en el ámbito de la política inter· 
nacional. Desde hace unos años se viene editando también en español, 
y últimamente puede consultarse a texto completo en Internet. En el 
verano de 2002 publicaron un artículo de james A. Goldston (ex sub· 
procurador general de EE UU, vicedirector del Open Society lnstitute 
y asesor jurídico del Centro Europeo para los Derechos de los Romanís) 
sobre la situación de los roma/gitanos en Europa, del que reproducimos 
algunos fragmentos. 

( ... )El sentido común más llano exige que 
el tratamiento de las minorías sea un tema 
fundamental en la integración europea. 
Después de todo, Europa misma es, esen­
cialmente, una comunidad de minorías en 
el sentido más radical. ( ... ) 

Conforme avanza la ampliación, la hetero­
geneidad de la UE no hará más que aumen­
tar~ y la unión se irá convirtiendo cada vez 
más en una aglomeración de grupos polí­
ticos y lingüísticos diversos. Los dirigentes 
de la UE ya empiezan a reconocer esta ten­
dencia. Cuando el presidente de la 
Comisión Europea, Romano Prodi, declaró 
en su reciente visita a Budapest que "el tra­
tamiento igualitario de las minorías es la 
piedra angular de la nueva Europa unida", 
estaba proclamando un principio funda­
mental y afirmando lo obvio. 

Cortejos con la igualdad 

Con esto basta en cuanto a las aspiracio­
nes de Europa. ¡Qué avance se ha logrado 
en la región en asuntos tan delicados como 
la protección de las minorías? 

Hace 1 O años, para la mayoría de los euro­
peos la palabra "romaní" no implicaba otra 
cosa que una ciudad de Italia [Roma: pues 
así se pronuncia "rom" (romanO en alemán, 
francés, inglés, etc.], mientras "gitano" era un 
término peyorativo con el que se designa­
ba a bandas de ladrones que de Barcelona 
a Budapest asolaban a los turistas. La igno­
rancia y los estereotipos tan profundamente 
arraigados en la conciencia popular no se 
van a borrar de la noche a la mañana. Pero 
el despertar de varios millones de europeos 
a sus raíces romanís comenzó a producir 
cambios profundos, y la UE ha tenido un 
importante papel en tal proceso. 

Desde 1990, Bruselas contribuyó con más 
de 1 0.000 millones de dólares a fin de asis­
tir a los países que aspiran a ingresar a la 
Unión, y parte de este dinero se destinó 
específicamente a ayudar a las minorías. 
Con el apoyo que la UE, gobiernos indivi­
duales y benefactores privados en forma 
de becas, muchos jóvenes romanís estudian 
hoy derecho, administración pública y otras 
profesiones con la esperanza de superar la 
ausencia histórica de una elite romaní con 
educación formal. ( ... )Además, algunos 
gobiernos europeos que anteriormente 
desconocieron el racismo ahora comien­
zan a reconocer su presencia entre la 
población, lanzan algunos programas para 
combatir la discriminación y prometen 
otros más. Un país, Rumania, puso en mar­
cha en el año 2000 una legislación provi­
sional que, si es ratificada por ambas cáma­
ras del parlamento, prohibirá la discrimi­
nación racial y de otros tipos en la mayo­
ría de las áreas donde se desarrolla la vida 
pública y brindará recursos legales para 
combatirla. Todavía no hay leyes generales 
contra la discriminación en otros países 
que formaron parte del bloque soviético, 
aunque, y en parte en respuesta a la pre­
sión de Bruselas, actualmente circulan 
borradores en muchos de ellos. 

También es alentador el crecimiento de la 
presencia de los medios en lengua roma­
ni en muchos países de Europa del Este. En 
la República Checa y Hungría, por ejemplo, 
periodistas romanís han empezado a apa­
recer cada vez más en los programas de 
televisión de más audiencia. Mientras tanto, 
en Eslovaquia, aparecieron cinco nuevos 
periódicos romanís a partir de 1999. Otros 
se pusieron en marcha en Polonia y 

Eslovenia.Y a principios de 200 l,la cáma­
ra de medios húngara otorgó la concesión 
de una emisora de FM a la primera esta­
ción de radio de tiempo completo operada 
por y para los romanís. 

Sin embargo, el proceso que tal vez tenga 
más significado es el número de romanís 
que, en los últimos años, empezó a valer­
se de medios legales para luchar contra la 
opresión. Alentados por un naciente 
movimiento en pro de una ley de interés 
público, docenas de romanís se acercaron 
a los tribunales en busca de compensación 
legal por la discriminación y la violencia 
ejercida en su contra, y a veces la obtu­
vieron. Así, en 1997, un tribunal húngaro 
determinó por primera vez que el dueño 
de un bar que se había negado a atender 
a clientes romanís (algo que ocurre 
todos los días) estaba violando la ley. El tri­
bunal asignó incluso una compensación 
por perjuicios a las víctimas romanís y 
ordenó que el acusado pagara la publica­
ción de una disculpa en el periódico de 
mayor circulación del país. Desde enton­
ces, otros tribunales en Hungría y en la 
República Checa han seguido el ejemplo, 
multando a dueños de bares y discotecas 
que no admitían a romanís. 

Cuando los tribunales nacionales no die­
ron resultados, los romanís se presentaron 
ante la Corte Europea de los Derechos 
Humanos de Estrasburgo. Este tribunal 
atiende casos presentados según las con­
diciones de la Convención Europea de 
Derechos Humanos, tratado firmado no 
sólo por todos los países de la UE, sino 
también por los 43 países miembro del 
Consejo de Europa.Aigunos de estos pro­
cesos judiciales han comenzado a dar 
resultado. ( ... ) 

Conforme proliferan los procesos judi­
ciales, el "problema rornaní" (en otros 
tiempos considerado el resultado de una 
obstinada combinación de costumbres 
locales y antiguos prejuicios) empieza a 
verse cada vez más corno una cuestión de 
derechos y soluciones que las instituciones 
estatales tienen la capacidad y la obligación 
de garantizar. Las implicaciones de esta 
transformación se perciben fuera de los 
tribunales, a medida que cada vez más 
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romanís, alentados por una mayor 
conciencia de su derecho a la ciudadanía 
política plena, desafían las prácticas oficia­
les y presionan por el cambio.( .. . ) 

Como indican estas medidas que han 
tomado los ro manís para ayudarse a sí mis­
mos, los recursos legales internacionales 
contra los abusos, si bien son saludables, 
no son la panacea. La Corte Europea de 
Derechos Humanos puede ser el meca­
nismo judicial regional más efectivo esta­
blecido hasta ahora, en tanto emite reso­
luciones obligatorias que, lenta pero fir­
memente, están conformando un derecho 
consuetudinario genuinamente europeo en 
materia de derechos humanos. Sin embar­
go, este tribunal no puede reemplazar a las 
cortes nacionales, y nunca se tuvo la inten­
ción de que lo hiciera. En efecto, antes de 
presentar un expediente en Estrasburgo, 
un denunciante debe haber agotado todas 
las instancias nacionales de solución. 
Además, los procedimientos de la corte 
son lentos, y con frecuencia pasan más de 
cinco años desde la presentación de la 
demanda hasta el fallo. Por último, el sis­
tema de Estrasburgo ya está saturado de 
trabajo, por lo que los miembros de la 
corte buscan cuidadosamente razones 
para no considerar procedentes casos par­
ticulares, y a menudo lo logran. 

En una palabra, aunque los propios meca­
nismos regionales de Europa sean capaces 
de motivar, presionar y solicitar a los 
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gobiernos nacionales que mejores su con­
ducta, no pueden sustituirlos en la res­
ponsabilidad que como estados tienes de 
aplicar sus propias leyes.Además, aún cuan­
do la integración europea ha conducido a 
nuevas legislaciones nacionales, las verda­
des mejoras en la protección de las mino­
rías se han visto limitadas por el hecho de 
que son relativamente pocos los jueces y 
abogados de cada país que conocen bien 

las leyes contra la discriminación o las nor­
mas internacionales de los derechos 
humanos. Los litigios por los derechos civi­
les siguen siendo una rareza en la mayoría 
de los países, y a la Corte Europea toda­
vía le falta encontrar un gobierno culpable 
de discriminación por motivos de raza u 
origen étnico. 

A pesar de estas fallas, hasta el momento 
se han logrado avances significativos, y la 
perspectiva de la expansión de la UE ha 
tenido un importante papel en ello. En los 
últimos años, los derechos de los romanís 
(concepto del que antes no se había oído 
hablar) han alcanzado los primeros luga­
res de la agenda de la UE. Difícilmente pasa 
un mes sin que los romanís no sean tema 
de una reunión paneuropea. Los informes 
anuales de la Comisión Europea sobre los 
países aspirantes también subrayan la 
importancia de los derechos de las mino­
rías, como lo hacen las declaraciones 
periódicas sobre el tema de altos funcio­
narios de la UE y las visitas a los países que 
cometen los peores delitos. En otoño de 
2000, en un encuentro preliminar a la 
Conferencia Mundial contra el Racismo 
del año 200 1, celebrada en Durban, 
Sudáfrica, 41 gobiernos europeos se 
comprometieron a "garantizar la igualdad 
para todos" y a "llevar ante la justicia a los 
responsables de los actos racistas y vio­
lencia que desatan". 

En junio de 2000, además, la UE promulgó 
una prohibición obligatoria de alcance 
regional contra la discriminación racial. 
Este "Estatuto Racial" define la discrimi­
nación en términos muy amplios y estipula 
generosos criterios probatorios y efecti­
vas sanciones judiciales por sus violaciones. 
Esta legislación exige que sus disposiciones 
se transfieran a las leyes nacionales de 
todos los estados miembros de la UE para 
2003. También establece un piso de pro­
tección legal al que los países que aspiren 
a incorporarse a la UE deben ajustar su 
legislación como condición previa para ser 
aceptados. 
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